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efiONIGA PROFESIONAL.

Mientras que el digno profesor albéitar don Ra¬
mon Qiavero pillan pùgr.^ por elevarse á un rangq
^iip^erip;*, pfa^ápílpse pp ¡llevar cçjn^^ á Ips lipin-
lwp8;rqás pçobps. é ,ipgtru|dos ^,e ^n .clíf^e^.ipieplrqs
qne. de «trn Jado, los veterinarios bien naeidos os¬
tentan con orgutlo el honroso lUiilo que lograron
conquistar haciendo grandes sacrificios y sufriendo
jinchas pénabdade si no fuera bastante

iPfflíe^fío, pi fííl^A^PO
propj#« y e;Xlrnl}os la hnn sqmi.do; raro ,es

Bldiaen que no se nos participa el aconleieiinieDto
de techos inmorales y repugnantes, que tienden á
desvirtuar todo e,l mérito de nuestras comunes aspi-
rít^iopps, .jpfqafbep^o Ç.1 .dpípítPñl^ E'tPas .jgnne-
.r,9?Ds.qne BolOjPpt|r4n miroir con íurrpr y c<^ -des-
jifgciodas asquerosas manchas .cpn que prcíieftdcsú
«mpañar el èrilío de la clase. 'Generalmente acos-

Itimbraraos á guardar silencio cuando los sucesos
5.9,1?digcierla ^rpvedad, ppr.;|ue hapt^,nos

Jîi.s^a.bJe8;peEO;|le.gao jcasQs en queja .prn4encia
wia acaso tomada por aprobación de actos que .de¬
nigran al que los ejecuta, y entonces yá no es posi-
..ítipal cqnyenienje,siquiera" e .contenérse.

.Aluçihas json las.qíiQenas de eata àçdqle ,que ,^e
fiWí^.etaB como.,ju'oç§dentes4ei icppípo jde Ja aibqi •
Vii'lá;,|uies. no parece ¡sinó,que la jnuitkiudigaofaíiite
da estos profesores se han propuesto-deelarar guerra

abierta á la moral facultativa y á la ciencia -, ha¬
ciendo asomar ios colores al rostro de otros albéi-
tares decentes é inslroidiis, en mal hora compañe¬
ros suyos, y que indudablemente se avergonzaran
de tenerlos á su lado.—Con respecto á los veteri¬
narios, no faltan tampoco las denuncias por idénti¬
cas hazañas; mas, aunque es verdad que cou estos
profesores debe ser siempre más severa la censura,

por la obligación en que'se hallan de respetar su
titulo cienlifico y de dar ejemplo saludable á las
gentes que nos ¿onsideran én bien poco, también es
cierto, y asi nos complacemos en manifestarlo, que
sus extravies de conducta ni son tan numefososi ni
ofrecen tan ,exlreraadamejite el carácter de profon-
M .bajeza profisional que idistingueá los primeros.
—JSoy, solamente vamos ¿ citar dos testimonios de
Ip qup estaos lamentando, con el fin de que^piies
ípUan ,otros .cgsUgQs para este género de delilós,
,qy,edu Sia.bado el nombre de sus autores en la me-
mpria^de Jos hombres virtuosos á quienes pueda
ipifiresar,
il." El veterinario don Antonio Soler y Peii-

qyel, establecido en Villanueva y Geltrú y des-
eaquiñaudo a'ü el cargo de Inspector de.carnes du.
ranle ocho años, ha estado luchaudo tóilo,ese ..tiem¬
po con dos albéitares de la misma población, i^ue se
hablan propuesto no verlç tan proxinio a ellos. Las
gesli.qqes, de,estps señores .albéitares hubieron de.ex-
,leii\^qr,^Jíasta,iyi3dj7d ; y aquí en esta M. ,11. V., pa¬
ila ym'íiHqftza, fie tmesii a época actual veterinaria,

j se expidió una real órden autorizando al Ayunta-
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miento de Villanueva y Geltrú para (si lo juzgaba
convenípute) susü'.iiir al veterinario Inspector con
el albéitar don José Llober (1).

• Efei·livamcíite, el señor Liober pidió la inspec¬
ción. Mas el Ayuntamiento de Villanueva y Gel¬
trú desestioiô la instancia del señora béilar.—¡Vál¬
ganos Dios y qué chasco para tales pretensiones y
después de tanto pelear!

No paró aquí la función. Este señor albéitar y
el otro id., id., comenzaron á insertar comunicados
en un periódico, propalando que tenían iguaies
a(ribuc:on''s que los veterinarios. Pero como don
Antonio Soler era y es Subdelegado, cumplió con
su d b^'r, esto es: ofició sobre lo que ocuiiia al se¬
ñor Gobernador de la provincia; y esta digna au
toiidad ordenó al Ayuntamiento y al Suttdeiegado
que vigiláran si los señores albéilares se extrclimi-
taban en sus atribuciones.

La escena, sin embargo, cambió de decoración,
puesto que uno dedos señores albéilares se extra¬
limitó en un comunicado y pnfiiió frase» insultan¬
tes contra el veleiínaiio don Antonio Soler.—¡.Aquí
fué Troya!—El veterinario subdelegado llevó en¬
tonces la cuestión á los 'nbunales ordinarios, y
re.-ultó (lue el señor albéitar insultante, que se lia
ma do!) Juan Ribot, fué condenado á ocho meses

de destierro, quince duros de multa y al pago de
todas las cosIjs y gastos de la causa: total, unos
6,000 y pico de reales.—El destierro le fué perdo¬
nado por don Antonio Soler, accediendo á los rue¬

gos del señor albéitar y teniendo justa compasión
de su numerosa familia.

A la vista de este suceso, que no queremos co¬
mentar, porque yá resulta ba.'ítanle doloroso, solo
tenemos palabras para elogiar la constancia, la in¬
teligencia y la caridad que ha desplegado el vete¬
rinario don Antonio Soler ; para dar las gracias en
nombre de laclase veterinaria al si ñor Gobernador
de la provincia y al celoso y dignísimo Ayunta¬
miento de Villanueva y Geltrú por su laudable
conducta : y para recomendar ot a vez más á cier¬
tos profesores albéilares que no se d jen seducir por
las paparruchas que vierten y difmden algunos

(V I Aviso à los ilusos ! ¿Quién dudará de lo protec¬
ción que ciertos farsantes dispensan á los veterinarios?
¡Paciencia que na hay mal que cien anos dure!—¡Y
qué guapetones y sagaces y bondado.<os y sabiondiilos
nos parecen ciertos menlecalos!..,. ¡y quóCobardes para
arrojar la máscara I

embaucadores, haciéndoles creer lo que no es ver¬
dad, ni puede sor, ni será. ¡Lástima es que quien
los engaña con embustes fanfarrones no queda ex¬
puesto á sufrir reveses tan amargos como los que ha
experimentado el señor Ribot. ¡Cuándo acabarán
los albéitarcs de conocer el camino de la razón y la
ju<ticia !

2.°—Acerca de este segundo caso no pensamog
escribir una letra. Dejaremos hablar al señor don
Juan Morcillo y Olailaen la carta que nos dirije;
y nuestros co-iiprofesures aplicarán la calificación
que se merece el comportamiento facultativo del
veterinario de p-imera clase don Francisco Armero
y Larrey, que es el héroe de la fiesta.—Dice asi la
carta :

Señor Don Leoncio Franciseo Gallego.

Játiva 3 de Febrero de 1863.

Mi querido amigo: con sentimiento tomo hoy ta plo¬
ma para ocuparme de un asunto escandaloso y repugnan¬
te, y digo cou sentimiento, porque lú, mas que niugano,
sabes que si alguna vez he ocapado las columnas del
periódico que diriges, siempre lo he hecho sobre puntos
científicos y muy rara vez te he causado con asuntis
profesionales de la Indole del que ahora le dirijo. Pero
hoy, que varios protesores hemos recibido una ofensa y
que todos me piden que la haga públiua, me veo á mi
pesar en la imprescindible necesidad de defender ai dé¬
bil que se vé atacado por uno que se cree ser fu rte, y de
que tú, como todo el profesorado, conozcas por su nom-
brb á un veterinario de primera clase: que lo conozcan
por su moral, por su conducta; que vean en lo que apre¬
cia su ciencia, lo que se puede esperar de uno que pide
por un lado el engrandecimiento de la profesión y porotre
la hunde en un asqueroso lodazal; que se queja como lo¬
dos nos quejamos, de la mala posición que ocupauios en la
sociedad, y procura por todos los medios posibles poner
de maniíieslo que debemos permanecer en tal estado, que
se queja de! mal comportamiento de otros profesores,
siendo asi ,,ue él es la inmoralidad personificada. Peío
tal vez estés diciendo en este momento que nada entien¬
des de lo que le digo, y escucho como me preguntas: ¿yá
ese veterinario cómo le llaman? Un poquito de calma qne
vas á saberlo.

A últ.roos del año próximo pasado se presentó en esta
subdelegacion don Juan Francisco Armero y Larrey,
diciéndome que se habia establecido en el pueblo de
Llanera (en dicho pueblo están los profesores aibéitares
don Joaquin Mas y don Juan Anlonio Tudon). En esta
primera visita me babló de moral, de compañerisma, de
fraternidad, etc. ele ; pero de un modo que desde luego
deduje que don Francisco creia que me habría olvidado
yo de todo. Y hacia bien en recordármelo: porque, de
Labor olvidado la moral, eia fácil que me hubiese afiliO'
do con los desmoralizados; aunque debió el señor Arme¬
ro pensar que, sucediendo eso, solo resultaba un malpW
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los profesores honrados qne habían perdido un indivi¬
duo, y un bien para don Francisco que tenia una plaza
mas en su compañía. Mas yo que generalmente me rio
por lo bajo y desprecio altamente á los profesores fatuos
vanos y alabanciosos, no dejé de hacerlo en presencia del
señor Larrey al ver que me venia à enseñar moral.
Transcurrieron algunos dias, y don Juan me hizo su se¬

gunda visita; visita que tenia un interés particular: asi
63 que me pidió utia cosa á la cual no accedí, como no
han accedido los demás profesores á quienes se les ha
propuesto, y cuyo pensamiento solo puede concebirse en
una cabeza \acia o llámese cabeza calabaza. Pues bien,
amigo mío: ¿no sabes lo que había detrás de mi negativa?
|La venganza con todas sus raiseriasl Don Francisco for¬
mó su plan de ataque, y él, que me habia rogado que no
le hiciésemos la guerra, nos la declaró pocos dias des¬
pués de una manera poco honrosa, tanto que uu herrero
le hubiera avergonzado de descender hasta donde lo ha
hecho el veterinario de primera clase.

El señor Armero empezó por ir de casa en casa de
parroquianos que pertenecen à diferentes profesores, y
á todos les ha hecho la relación siguiente— «If que se
iguale con migo, le asistiré gratis jjor medio año; tendrá
una asistencia esmerada, etc.» porque tu demás que se
dice que ha dicho, creo que, si os verdad no tendrá in¬
conveniente en repetírmelo cuando nos veamos.

Ta ves, mi querido amigo, que lo que ha hecho el se¬
ñor Larrey es muy pobre, porque dar gratis su ciencia
prueba una de dos cosas: ó que la mira coi, desprecio y
ñola necesita para vivir, óquete ha costado muy poco ad¬
quirirla, yaun podíadecirseleque no conoce el valor que
tiene. Desde luego deducirás que don Francisco posee
en alto .^rado la moral, y que puede ir á enseñar á los de¬
más profesores; pero puede estar persuadido el señor Lar-
rey de que en esa clase dealbéi'ares á quienes odia, exis¬
ten uu gran niimero de honrados profesores con más
dignidad y moral que él, y de que desde luego debia don
Juan figurar el último, no entre los buenos sinó entre
los más malos. De lo que en la actualidad está haciendo
aquí el señor Armero, deduzco: que en los tres ó cuatro
pueblos que en poco más de dos años que es veterinario
ha estado establecido, habrá puesto en práctica la mis¬
ma moral; y debe haber sucedido así á juzgar por ciertashablillas que corren sobre que de alguno de dichos pue¬
blos ha salido medio escapado, pues de ser ciertas él sa¬
brá la causa. Pero lo q le opino es que don Francisco se
ha creído con el derecho de poder atacar impunementela propiedad y algo mis de otros profesores; más si tal
se ha creído, se equivoca lastimosamente en esta oca¬
sión.

El señor Armero ha llegado á introducirse en casas
Sh donde habia animales enfermos, sabiendo que estas
casas eran asistidas por otros profesores, y los lia tra¬
tado, desdo luego prodigando su ciencia gratis, sin te-
aeren cuenta el compañerismo de que tanto blasona.
lEsto lo bace un veterinario de primera clase 1 Pero no
envidiamos á don Francisco su modo de proceder, noqueremos que nuestra conciencia nos aguijonée de con¬tinuo como le sucederá á él : queremos mantener nues-'ta frente erguida , porque no tiene por qué bajarse, y

no nos gusta adular, asi como no temblamos ante el exá-
men de nuestros actos. Si el señor Larrey se hubiera
llevado todos los parroquianos de los pueblos de la Cos¬
tera con dignidad y sin rebajarse al extremo que lo ha
hecho, nadie se hubiera quejado (asi se le dijo cuando
se presentó á nosotros); pero emplear armas de tan mala
ley para adquirir una victoria cubierta de inmoralidad^de desdoro y pobreza, eso solo cabe en personas de poca
educación. ; El señor Armero yá sabe por experiencia á
lo que podia venir á parar la tragedia à que él ha dado
principio 1

Don Francisco debe tener en cuenta que para ser
veterinario er. la Costera es de absoluta necesidad ser

por io menos mediano herrador, y, según nos han dicho,
él carece de esta parte de la profesión ; es decir, que no
sabe herrar. Por lo tanto, le deseamos larga vida y
muclia suerte durante el tiempo que permanezca en su
nuevo partido, y que los cirineos que en la actualidad
ie han servido para Uevar la cruz de la desmoralización
profesional, estén siempre de su parte: porque seria una
desgracia que llegase un dia en que CaOS mismos ciri¬
neos le abandonasen la carga que hoy han tomado con
tanto empeño.

Tales .sen , amigo Gallego, los escándalos que hoy
ocurren por aquí ; pués, aunque existen más, si el
señor Larrey me pune en la necesidad de escribir otro
articulo tque no lo creo), las sabras entonces. Sentiria,
no obstante, el tener que volver á ocuparme de este
vcteiinario: lo ano, porque uecesitamos el tiempo para
asuntos de más interés ; lo otro, porque no merece tan
esclarecido profesor que se malgaste el tiempo en él,
menos aún para denunciar hechos afrentosos.

Si crees oportuno este correctivo, puedes publicarv
lo , para que con él se solace un ralo don Francisco ; y
ya sabes que puedes disponer de tu afeétisimo amigo,

Joan Mobcillo Olalla.

ZOOTECNIA.

drazamlentos y sistemar de cria que oon-
vlene adoptar en Elspaña para mejorar
nuestras razas caballares.

Continuación.

Muchos años hace que venimos conociendo la
decadencia de nuestro caballo, muchos también
que vemos desap.irecida nuestra preponderancia
sobre las demás naciones en la producción de este
bello animal ; no son desconocidos los medios que
la ciencia po.see para remediar este mal ; y los pro¬
fesores veterinarios de España, dispuestos siempre
á cumplir con su misión, se han ocupado con asi¬
duidad en demostrar por medio de informes, me-
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morias y otros trabajos cuál es la senda que Go¬
bierno y particulares debían seguir. Pero desgracia-
daraeote estos escritos no duran más que el tiempo
que se emplea en leerlos; la actividad ha faltado,
los obstáculos que para emprender la marcha bajo
buenas bases se presentan no se han vencido; y se
ha seguido creyendo que el caballo es un objeto de
lujo, útil solo para el recreo, sin que de ningún
modo se haya pensado en las variadas aplicaciones
que tiene, si á la naturaleza une el arte alguna cosa:
aun no se ha creklo en nuestro país que la má ¡ul¬
na caballo se confecciona á placer por los ingenie¬
ros creados para este ramo tan importante de la
prospciidad nacional.

Dice don José Echegaray que primero hay que
labrar y abonar, que después podremos sembrar y en
tiempo oportuno recogeremos el fruto. Nos encon¬
tramos con el terreno jiruparado ; no es la que me¬
nos parte ha tomado en esta preparación ia socie¬
dad à que nos dirigimos, que, cun»laute desde su
creacittn en propagar conocimientos útiles á los ob¬
jetos de su instituto, ha conseguido grandes ade¬
lantos; siendo bien cierto que sin su desiuleresado
estimulo, la postración mas completa seguirla rei¬
nando ; nuesira decadencia y abatimiento, cuyas
cansas son harto conocidas de la Academia, serian
inevitables si la protectora mano de corporación
tan afanosa y disi>uestá á admitir todas las opiniones
cíeuüúcas a un libre,examen., no se opusiese con
medios tau eflcaces.

NoAtidamos que pueda haber divergencia en¬
tre nuestros principios coa respecto á cruzamientos
y cria en geueia! y los profesados por algunos au¬
tores. Al hacer aplicíiciooes msqiara nosotros cada
caso uno especial que requiere modili.iuemos los
preceptos generales, y hasta creemos en otras oca¬
siones taeer abstracción de algunos de ellos, que en
tal caso dado pudieran perjudicar, porque así cumo
al tratar las enfermedades nos encontramos contra¬
indicado el mismo plan curativo aun teniendo la
certidumbre de un mismo diagiió>ticü bien eslable-
tádp,, aifi .también cada reprodutt.ir nos podi á pre¬
sentar especialidades.propias de su tudividualidad
con,relación,al clima,lalimeiiiacion, géneip de vi-
.da, etc.

Vamos á ifijar mas nuestra atención «obre el
sistema de cria que c,»uivtó.udiá adojitar ¡en España
para mejorar y conseguir razas cabaUai es aplica¬
bles .á'tndos los servicios,
Eq naáfiformciquieieaerthiúoomO'S^Eetaiúo de una

comisión nombrada por la A.eadQmia Central Espa¬
ñola de veterinaria, nuestro comprofesor doú íuap
Telles Vicen, se ocqpa con mucha jatUud de jos
sistemas de monta : en él se encuentran ¡os mas
curiosos datos, hijos del profundo estudio y cons¬
ta nie abnpg.)cion de este distiugnldo profesor. Se
auxidé para su confección de aquellos dé
ilustradas conipañeros, sin atender á las opinionfis
de cada ano (que ha sabido respetar), que pudiusen
faciliiarle dalas fijos en que basar su trabajo ; exa¬
minó estos de un modo imparcial y con ia buena
fé que le caracteriza, lo presentó al Ijbne ejiáinen
de la comisión, y esta á los cien llfjcps debales de
ia Acaiteiuia, cuya voz unánime aprobo y publicó el
trabajo, premiando de este modo las horas de des¬
velo de su digno sócio. Nosotros que con precision
debíamos tratar en psta memoria tan interesanlií
punto de la cria, nps creemos jobligfidcs .CP vis¬
ta del (expresado informe, ,á consignar uonestta
aubesion á él, pagando á su autor el debido tributo
á sus relevantes conocimientos y mesura con que ha
sabido comentar pareceres tan encontrados, deci¬
diéndose en favor de Ips hechos únicps cppacps i(«p
el estado actual de nueslra ciencia) de concluir
con los debates y desacuerdos íeinanles aún en¬
tre nuestros comprofesores.

El sistema de cria debe ser en todo ponforpie
con los ¡iriucipios çiemiliços. No nos cansarema? d?
repelirlp: mieotras cu España veamos queú euajr
qiiier particular se le encargan los cuidados de los
depósitos de caballos padreo que el Estado sosfiene,
no pod-eiaos confiar de que en ja, mijora tengamos
adelantos; por.m^is .qpe .çpppzcamps los .esfliew
que el Gobierno hace para acudir á la necesidad
de que prosfiere ramo tan esencial ú la cultura de
nuestra nación, no podemos menos de censurar los
medios que para llevarlo á cabo empica : se .tpdea
de hombres al parecer entendidos, pcrp.qne pg baa
dado las prdebds legales que el- caso requiere: bo
desciende á pormenores que 'bien fácilmente le
mostrarían la nulidad de muchas prácticas que je
presentan doradas y como indispensables al oljelo
que se propone, y en realidad,s,ulo,sir,ven Pú'á id*
ero de unos cuantos en perjurio do la .masa W'
mpo.

■/Se continuarà.)
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